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“Cuando Yosef vio a Biniamin con ellos, le 
dijo al mayordomo de su casa: lleva a estos 
hombres al Palacio. Y que dispusiera de carne 
ya faenada y preparada, pues estos hombres 
comerán conmigo al mediodía” (43:16)

Perashat Miketz coincide habitualmente con 
la festividad de Januká. Encontramos una señal 
de la fiesta en esta Perashá; Está escrito y “carne 
ya faenada y preparada” con las palabra “Tebaj 
VeHajen”. Si prestamos atención encontramos 
escondida entre las letras de estas palabras, 
“Januká”.

Pero debemos profundizar y comprender qué 
profunda relación hay entre Januká y Perashat 
Miketz. En la festividad de Januká encendemos 
diariamente las velas de la Janukiá-candelabro 
de ocho brazos. Y lo hacemos de manera pro-
gresiva; Significa que el primer día se enciende 
una vela, el segundo dos, el tercero tres hasta 
llegar al octavo con ocho velas. Nuestros Sabios 
denominaron a esta acción con el concepto de 
“Mosif Veholej – Aumento progresivo” para 
enseñarnos que a la hora de servir a HaShem, 
no es posible realizar una acción y con ello 
sentirse completo. La forma de hacerlo es día 
a día, aumentando cada vez algo nuevo. Nues-
tros Sabios nos enseñaron que nuestro deber 
es comprometernos a pequeñas cosas y cuando 
las tenemos absolutamente consolidadas ir por 
algo más. Y así sucesivamente en un continuo 
crecimiento. De esta manera podemos llegar a 
un nivel espiritual muy elevado.

La vida de Iosef, a quien le tocó permanecer 
en una tierra extraña y desconocida, lejos de la 
casa de su padre y de cualquier indicio siquiera 
de santidad o espiritualidad, estaba predestinada 
a desarrollarse en Egipto, nación corrupta, con 
todo tipo de impurezas y promiscuidad. Allí 
debió superar las más difíciles situaciones y 
pruebas, como aquella con la mujer de Potifar 
que intentaba convencerlo una y otra vez para 
que pecase con ella. Incluso en lo personal, 
luego de permanecer en prisión alcanzó el ran-
go de virrey sin que esto le generase orgullo o 
soberbia como el mismo lo manifestó: -“Todo 
es gracias a HaShem, de quien yo temo”.

Es sabido también que su belleza personal 
era tal que cuando iba por la calle las mujeres 
desviaban sus miradas para contemplarlo; 
Tanta era la atención que cautivaba que más 
de una se cortaba sus dedos mientras pelaban 
frutas mirando la belleza de Iosef. A pesar de 
ello él nunca hizo alardes de su hermosura. La 
pregunta es obvia ¿De dónde obtuvo la fuerza 

necesaria para permanecer en su nivel, si caer en 
los abismos de la impureza y la promiscuidad que 
lo rodeaban?.

El secreto está en el apego que tenía el Tzadik 
con HaShem, como está escrito que hijo de la 
ancianidad era él. Rashi explica basándose en el 
Onquelos: Sabio y heredero del conocimiento fue 
él. Esto indica que Iaacob le trasmitió a su preciado 
hijo toda la Torá que aprendió en la Yeshibá de 
Shem VaEber, y ella fue la que le dio la fuerza para 
sobreponerse a todas las difíciles pruebas.

Encontramos en las palabras del Rambam 
que habitualmente las personas se dejan llevar e 
influenciar por la sociedad, sus pensamientos y 
conductas. Pero esto es unicamente para aquellos 
que no están abocados a la Torá, pero si el corazón 
y la mente de la persona está en las palabras de la 
Torá y ella es el lucero de su camino sin dudas que 
lo protege de cualquier transgresión. Precisamente 
fue ésta “la inmunidad” que resguardó a Iosef; La 
Torá que recibió de su padre.

Con Torá sola, no estamos salvados, tiene que 
estar acompañada de sacrificio, y además ser pro-
gresiva y ascendente, como las velas de Januká, 
cada día agregamos una más, así es la vida del 
Iehudí, añadir cada día más luz y espiritualidad, 
creciendo en el servicio de HaShem, como lo 
hizo Iosef con la Torá de su padre, aferrándose 
fuertemente al cumplimiento de las Mitzvot y el 
temor a HaShem para no caer. Lo precedentemente 
expresado queda demostrado en el final de la histo-
ria, cuando le envía a su padre “Agalot-Carrozas”, 
asociando con ello el último tema de Torá que ha-
bía estudiado 22 años antes, “Eglá Arufá-Becerra 
desnucada”, demostrándole que a pesar del tiempo 
nunca dejó de pensar en Torá, de otro modo como 
podría tener fresco y presente el último tema que 
habían estudiado.

Ahora si podemos comprender la frase que Iosef 
le dijo al encargado de su casa –          “carne ya 
faenada y preparada”. Para poder eliminar al Ietzer 
Hará no alcanza con una sola acción, si no está la 
reiteración y el constante trabajo como lo dice en 
sus palabras “hay que faenar animales y prepa-
rarlos”, esta es la única manera posible de vencer 
al mal instinto. Iosef Hatzadik logró dominar al 
Satán unicamente por su tenacidad y continuidad 
en la lucha.

¡Así debe ser el trabajo de todo Iehudí; Conti-
nuo y progresivo, como las velas de Januká que 
aumentan día a día!

Crecimiento continuo
un indicador en la vida del Iehudí
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Orgullo Iehudí frente a los nietos de Antiojus
El siguiente episodio fue uno de los momentos más divertidos 

que me tocó vivir. En una oportunidad tenía que llegar desde 
Lion-Francia a Israel. No había espacio en los vuelos directos y 
la única posibilidad era tomar uno con escalas, o vía Roma o vía 
Atenas-Grecia. Ni una de estas dos posibilidades me agradaba 
demasiado, Roma es la ciudad de Titus y su reino es el respon-
sable de la destrucción de nuestro Bet Hamikdash y Atenas era 
la ciudad de Antiojus, el malvado que trató de oscurecer los ojos 
de los Iehudim. Luego de pensar decidí que era mejor ir por 
Atenas justamente como señal de la victoria de los Jashmonaim 
sobre el reino de Grecia. El avión aterrizó; Me tocaban varias 
horas de escala. Me dispuse a rezar Minjá, busque algún rincón 
disimulado del aeropuerto y comencé a hacer Tefilá con mis 
ojos cerrados. Al concluir vi sorprendido que un gran grupo 
de sacerdotes griegos que, con sus ropas tradicionales estaban 
parados observando con curiosidad. Al verlos les expliqué que 
simplemente acababa de rezar. Afirmaron con la cabeza y se re-
tiraron respetuosamente, me quede pensando que hubiese dicho 
Titus sobre esta situación donde un Iehudí está parado rezando 
y nadie lo molesta. En otros tiempos en el mismo Ierushalaim 
había un rey malvado que aplicaba la pena de muerte a aquel 
que rezara. Esto de que hoy se puede hacer Tefilá públicamente 
en Grecia no hay dudas que es una señal de la victoria del pue-
blo Iehudí sobre el griego. Luego embarcamos en dirección a la 
tierra de Israel. El avión era de una compañía griega. Cuando 
se dispusieron a repartir la comida se me acercó una aeromoza 
con un gran plato y un sello del BaDaTz diciéndome que tenían 
mi porción lista, le dije –“Lamentablemente no les puedo creer 
que esta es una comida Kasher”. Entonces me mostraron los se-
llos y certificados, le pregunté a la azafata de que pais provenía 
la comida y me respondió que era de una empresa nacional de 
Grecia. Le hice un par de preguntas, pero ella no entendía que 
era lo que quería y llamó al comisario de abordo. Le pregunté 
cómo puede ser que estén sirviendo  comida Kasher cuando 
sus antepasados no le permitían a nuestros hermanos cumplir 
las Mitzvot y respetar el Kashrut ¡Hoy sus mismos nietos son 
quienes nos sirven la comida apta!

Luego de lo acontecido, llegue a la conclusión que este episodio 
nos muestra que El Pueblo de Israel está Jai VeKaiam. Seguro esto 
es gracias a la fuerza de los Jashmonaim y el milagro de Januká. 
Los asistentes de abordo, quedaron sorprendidos mirándose uno 
con el otro, no comprendían de qué hablaba, pero me aferre más 
a mi orgullo de Iehudí, como cualquiera que cumple la Torá y las 
Mitzvot. También en el exilio a la vista de todos los pueblos quien 
prende la Janukiá es como si estuviera encendiendo la Menorá 
frente a todos los pueblos y enemigos. Es lo que decimos “En esos 
días en ese tiempo”. Encender el candelabro es encender nuestro 
cuerpo en el servicio de HaShem. Y depende cuanto nos esmere-
mos, tendremos el mérito para pararnos frente a todo el mundo 
sin que nos molesten, al contrario, el Creador nos acompañará 
en nuestro camino y se cumplirá el versículo “Y verán todas la 
naciones de la tierra que HaShem está sobre ti y temerán de tí”

Bemesilá Naalé – Por la senda de nuestros padres

“E Israel dijo a Iosef: ¿acaso no se pastorean tus hermanos en 
Sejem? Ve te enviaré a ellos.”(37:13)

Iaacob A”h fue puntual con sus palabras indicando que los 
hermanos estaban pastando en Shejem y los envió allí dejándo-
les claro que la misión era solamente en Shejem. Allegar Iosef 
ahí y no encontrarlos comenzó a buscarlos por otras partes, 
es por eso que no contaba con la conocida protección de los 
emisarios de Mitzvot nada malo les puede ocurrir. Iaacob tenía 
la intención de enviarlo a un lugar puntual ya que él veía con 
su santo espíritu que en otro lugar podría acontecerle a Iosef 
lo peor cojo en realidad pasó pero en Shejem no. Iosef pensó 
que Shejem era la dirección y no el lugar exclusivo y HaShem 
que ordena todos los mundos acomodó todo de tal modo que 
lo que tenía que suceder suceda.

Perlas De La Perashá

El gran Tzadik Rabbí David ben Hazán, compañero entrañable 
de Rabbí Haím Pinto Zia”a, no había podido tener hijos durante 
muchos años. Constantemente suplicaba a HaShem que le diera 
uno para poder servirlo. Sus plegarias dieron su fruto y para su 
alegría tuvo un niño. Más ella no duro mucho tiempo ya que el 
jovenzuelo murió en su infancia.

Resulta que una vez se le acercó el pequeño cuando apenas 
tenía siete años y empezó a estudiar con su padre los secretos 
ocultos de la Torá. El niño captaba todo rápidamente y luego 
les reveló lo aprendido a los discípulos de su padre. A partir de 
entonces empezaron a llamarlo “El profeta” ya que todo lo que 
veía era verdad. Rabbí David temió que esto le trajera algún in-
conveniente mayor y por eso rezó para que HaShem se lo lleve 
de este mundo; Y así fue. El muchacho falleció, devolviendo su 
pura alma al Cielo. Su tumba se encuentra en Mogador junto 
a la de Rabbí Haím Pinto Zia”a, ahí descansa su honor hasta el 
día de hoy.

Caminos de vida tomados del libro Anshé 
Emuná – de las generaciones de los 
Tzadikim de la familia pinto Zia”a

Deseo de materialismo
Quien habla maledicencia y quien la escucha transgreden la 

prohibición “No profanara mi Nombre Sagrado” porque es un 
pecado del que no se tiene satisfacción material, es como reve-
larse simplemente y renegar del servicio de HaShem. Con más 
razón si se trata de una persona importante y mucho más si lo 
hace en público.

Cuida tu Lengua

“Canta y alégrate, hija de Tzion” (Zejaría 2-5)
La Haftará nombra la Menorá y las luminarias que vio el 

profeta Zejaria en relación con los días de Januká en los cuales 
encendemos luminarias para recordar el encendido de la Menorá 
en el Bet Hamikdash.

Sobre la Haftará Semanal



Los dedos
Los dedos de la persona, fueron creados en relación a los cinco 

sentidos que son: El gusto, el olfato, la vista, el oído y el tacto. 
Cada uno de ellos espontáneamente se utiliza para esos senti-
dos; El pulgar para limpiar la boca, con la cual percibimos los 
sabores, con el índice las fosas nasales con la cuales olemos, el 
mayor el tacto es el primero que siente las cosas, el dedo anular lo 
utilizamos para limpiarnos los ojos, y el menique para los oídos.

Un cuerpo hecho con sabiduría
Que importante es la caja torácica con la estructura de las 

costillas en la parte superior de nuestro cuerpo, protegiendo los 
miembros vitales como el corazón o los pulmones, Di-s libre el 
mínimo orificio o perforación provocaría la muerte inmediata. 
A diferencia de los intestinos que están en la parte baja del ab-
domen que acorde a su longitud y cantidad se van cubriendo 
unos a los otros.

¡Cuánta sabiduría hay en la distribución de la masa corporal de 
nuestro cuerpo! Si la planta del pie fuese plana nos cansaríamos 
rápidamente al estar parados; Por esa razón tiene forma convexa, 
formando un arco que reparte de manera equilibrada el peso de 
nuestro cuerpo y así poder resistir mucho tiempo parados. El 
talón está acompañado de una gruesa capa de carne que protege 
el delicado hueso en el cual se apoya el peso de todo nuestro 
cuerpo. Incluso la piel de ese sector es más dura. Imaginemos si 
sería blanda y sensible como la de las mejillas. Lo mismo vemos 
en la parte posterior de nuestro cuerpo. Ahí hay un exceso de 
manera que cuando nos sentamos se amortigua nuestro peso 
evitando que los huesos se fatiguen. Así está repartida la masa 
entre los brazos y los pies; Siempre la parte más voluminosa 
está arriba. Pensemos si ella estaría justamente en el codo o en 
la rodilla ¿Cómo podríamos flexionar estar articulaciones? El 
exceso de carne nos impediría dicho movimiento.

No hemos mencionado los tejidos que recubren las articulacio-
nes entre hueso y hueso. ¡Que doloroso seria si ellos se frotarían 
entre sí! En cambio el movimiento es de manera suave, silenciosa 
y sin dolor alguno. Imaginemos algún motor mecánico y piezas 
que están en movimiento uno con el otro, la única manera de 
que funcionen sin que se gasten es lubricándolas constantemente 
con aceite

Cicatrizando heridas
Pasa que a veces nos cortamos un dedo o cualquier parte del 

cuerpo con algo filoso, vale la pena mencionar la advertencia que 
Raba le hace a sus hijos (Berajot 8:): -“Cuando corten carne nunca 
lo hagan sobre la palma de la mano”. Unos segundos después de 
que la sangre brota comienza algo que se llama la coagulación y 
cicatrización. Uno o dos días después la piel vuelve a regenerarse 
cerrando el lugar del corte como si nada hubiese ocurrido. ¡Que 
interesante! Esto sucede gracias a una proteína que está dentro 
de nuestro cuerpo llamada tromboplastina. En el momento que 
la piel se lastima esta proteína se activa sobre la sangre provo-
cando su coagulación evitando el sagrado, de no ser así Di-s libre 
podríamos perder todo nuestro vital liquido en pocas horas. La 
maravilla es que la tromboplastina no se activa mientras la san-
gre necesita circular por nuestro cuerpo. Al coagular la sangre, 
capilares de ambos lados del corte de la piel comienzan un fino 
trabajo, regenerando los tejidos con finas capas, unas sobre otras 

Mesilot LaEmuná – Caminos a la fe

La esperanza ayuda a la curación
Iosef Hatzadik permaneció en prisión en Egipto durante mu-

chos años. Pero en el instante que HaShem consideró que era el 
momento de liberarlo y sacarlo de las tinieblas a la luz, hizo que 
el faraón tenga un sueño que en definitiva generó la libertad de 
Iosef y que sea virrey de Egipto, como está escrito “Iosef ere el 
Gobernador del pais....”(42:6).

Investigaciones médicas han descubierto que la esperanza de 
un enfermo por curarse eleva sus chances, a diferencia de una 
persona sumida en la depresión que indefectiblemente empeora 
su cuadro y solamente un milagro puede salvarlo de la muerte. En 
la misma línea debemos mirar nuestra esperanza de redención. 
Si queremos quitar de nosotros los sufrimientos y la dureza del 
amargo exilio debemos recurrir a la Torá que es como la medicina 
para un alma cansada. Cuando uno estudia Torá su sufrimiento 
desaparece, de esta forma no siente el yugo del destierro. No es 
esta la sensación que tiene quien se aleja de la Torá, la falta de fe 
genera que la enfermedad del exilio se agrave y se profundice el 
dolor de la diáspora. Iosef a pesar de estar desconectado de sus 
hermanos y de su padre no perdió la esperanza de ser rescatado 
ni un solo instante. En realidad su difícil situación, en el fondo 
de la cisterna, esclavizado en Egipto o en prisión podría haberlo 
llevado a una profunda depresión. Pero él nunca se entregó al 
instinto del mal que intentó de cualquier modo quebrarlo, sino 
que junto fuerzas espirituales y tuvo seguridad que llegaría aquel 
día que se revertiría su suerte saliendo de la oscuridad a la luz.

Justamente esta Perashá se lee en los días de Januká dado que 
estos temas guardan una relación directa. El Midrash dice que 
el versículo “con oscuridad sobre la superficie del abismo” fue 
dicha sobre el reino de Grecia que trató de traer oscuridad en 
las almas de Israel alejándolas de HaShem Itbaraj. Todas las 
naciones siempre intentaron exterminarnos físicamente, los 
griegos nos querían eso, pretendían apagar nuestra luz alejando 
nuestras almas del servicio de HaShem, sembrando dudas en 
la Omnipotencia de HaShem. Los griegos buscaron erradicar 
cualquier vestigio de judaísmo, por eso fue que colocaron un 
ídolo e impurificaron el aceite, porque sabían que esa era “la 
fuente de santidad y el hilo conductor” que relaciona al pueblo 
con su Creador. Cuando el Templo estuvo impuro y ya no se 
podía encender el Candelabro y servir a HaShem con santidad 
y pureza, provocaría el alejamiento de la Torá y serían inducidos 
a elegir la cultura griega.

De Las Enseñanzas De Nuestro Maestro
Rabbí David Hananiá Pinto Shlita

y con el correr de los días, finas capas borran toda la herida. En 
algunos casos si la herida fue muy importante suelen quedar cica-
trices, un perfecto sello que nos recuerda siempre la generosidad 
del Creador que no permitió que nos desangrásemos. Lo mismo 
sucede cuando Di”s libre se quiebra un hueso. HaShem puso un 
la genética que ellos se vuelvan a soldar; También la carne que 
se desgarró por un corte o herida se repara automáticamente. 
A diferencia de la piel externa que muchas veces tiene que ser 
suturada por las manos de un médico.

Poder ver y comprender nuestro cuerpo es interpretar la pre-
sencia de HaShem en cada milímetro de nuestra piel.


